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Más de 350 argumentos diferentes de Operas, éstos 
tienen los cantables en español é italiano, Zarzuelas, 
Dramas y Comedias, de 16 páginas y cubierta con el 
retrato del autor, á 10 céntimos uno, se sirven á pro­
vincias á precios muy económicos
Los pedidos á Celestino González, Fuente Dorada, 
Kiosco —Valladolid.
NOTA Se manda el catálogo con las condiciones a 
quien lo pida.
Se sirven colecciones á quien lo solicite.
ARGUMENTOS de óperas, con cantables en español 
é italiano, que tiene esta Casa.
Aída.- Africana - Barbieriv Tosca -Mignon.-Mefistófe- 
di Seviglia.— Caballería®)le -Macbeth.-La Foiza del 
Rusticana.- Dinorah.- FraM Destino.- 1 Pagliaci.- Los 
Diavolo -Faust.-Favorita. • Lombardos.—La Bohema. 
Glt Hugonotti.-Gioconda, ti Sansón y Dalila.-Lucrecia 
Marta - Poliuto - Lucía di (:j Borgia —Sonámbula.- Los 
Lamermoór. — kigoletto. Puritanos.—Ernam.—L» 
Traviata-Un Bailo in Mas- ti "Walkiria.-Tl Pescatori ai 
chera -Vísperas Sicilianas. Perli -Carmen.-La Dolores 
Otello.-Il Trovatore.—Lo-% Bocacio. El Tributo de las 
hengrin.-Tannhauser-Lin- Cien Doncellas -El Tróva­
la de Chamounis.-Il Pro-X,dor. La Muñeca.- Marina 
eta —Roberto el Diablo ^gfLa Hebrea.
Ks propiedad da Celestino González, el cual
par?-cp-.i-'-i ini. ; ut ie.y ¿ti ;pie.-10 r.en-nVri-aia sn sü permiso
> '2 - X <
tij-Srl»/ 4- -V ¿jt &ÍL |S^*
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La escena representa ún salón "mp^esip en ' ía 
"bája\ áe una' ba rbería, có i puerta á la callé.
Él señor Prudencio, pedí pieria;
aparece, ñí 'o, afeitando ■ ’ .->e-
ñor "¡Máximo. le'rédéh p‘ú'-)íico, y Acapí.o,
el-'ap: ■ ■■ - ■ • ■ lo
leyendo un periódico.
- ..El seHdr Prudencio ;spsF\qn? hn 'di veri ido' diá­
logo esa él y lardi-Vnre'iEm -* •■ líe­
nos que desollándole, ' dé Aós erando grán impa- 
cieiic::’ p r ’ 'oca en preséhhp.'se su's'o»V¿7 
gstes e> setter tE$¿Md(y e- señor Pepe el Carpan­
ta, de los cuales espera recibir una. noticia que 
h,aría ca:oblar su estado, poniéndole en situación 
de,aspiras S, un grán porvenir.
: puardia del orden se retira rrándosé de la
cliiPijduv:v del1 büén btirbéró y‘poco" después 
QLle an;i le la barbar ia-, entran en ella los
deseado ahiiges Pólinío y "Pepe el Carpanta
Los dos-son recibidos'con .graneles inuéstra.s 
de cari io pbv el sellor Prudéncio, al cual le pár- 
tieipan que estaba ultimado el negocio que les 
había- con liad ó.
Este negocio no es Ótró mas que el del traspa­
so de la barbería por 70d peseta,s, Con ctiyá can- 
í-idadjsé propone dar á conocer á sus dos hijos. 
Aatoñita, como coupletista *y Casildo, como ¿mu­
lo de Lagartijo y Frascuelo, cuyas facultades 
aplaude exageradamente sin conocer que sus dos 
crios son dos percebes, verdaderamente impasi­
bles para la vida artística á que pretenden de­
dicarse.
Pepe el Carpanta y Polinio le animan en su 
propósito y á que se oponga á la voluntad de su 
esposa, la señora Feliciana, que más conocedora 
del talento de sus hijos se opone á los proyectos 
del padre y sólo desea que vuelva ella á su taller 
de modista y él á su imprenta.
Polinio le pregunta si ante la actitud de la se­
ñora Feliciana, persistirá en sus ideas y no se 
achicará y él contesta con exaltación creciente:
Pi ud. ¿Yo achicarme? Si Dios hecha al mun­
do una horná de celebridades, y en esa horná me­
tes la Patti y metes El Gordito , y me tocan á mí 
en clase de hijos, dicho se está que cojer ambas 
estrellas y prostergarlas en el antro de una barbe­
ría, ¡sería un crimen, que un padre como yo no 
comete! ’
Pol. — ¡Bien hecho!
Pepe. Y en esto y perdona que ataje tu pa­
labra honrada—surjo yo con mi ejemplo. Yo era 
un sei vago y errante que vendía por esas calles 
chuletas de huerta; y que tenía una chiquilla que 
andaba galocheando por ahí con .ramitos de vio­
letas; pues, gueno; de la noche á la mañana, me 
se ex adió mi hijaá París, con su madre, contrata 
con una troupe pa bailes españoles, ayer hizo 
tres meses; y de una renacuaja vestía con un 
pmguito de falda y una cribado mantón, fíjese us­
te en la metramórfosis. El jueves me lo mandó..
Prud.— Fíjate en el revratito. ¡Mira eso!
Pol ¡Camará, bonita es, pero vá casi en 
cueros!
Pepe. —Hay que azvertir que apenas ha teñid
—8—
tiempo de hacerse ropa.
Pol. ¡Ya, ya! ¿Y dice usté que aquí llevaba 
una faldita?
Pepe.—¡Una vergüenza!
Pol —¡Pues se conoce que la ha perdido!
Pepe.—Pues güeno, desde que se fué que me 
he dejao las patatas y vivo de guagua, ¡porque no 
hay mes que no me mande de ciento cincuenta á 
doscientos franquea, oro!
Siguen hablando del mismo asunto animando 
siempre al señor Prudencio para que realice sus 
descabellados proyectos y al poco rato entra Ca. 
sildo, el hijo del señor Prudencio, el monumento 
taurómaco, según le llama su padre, que apenas 
se digna contestar ni á las preguntas de Pepe y 
Polinio, ni las de su mismo padre.
El valiente torero después de coger los pitillos 
y las cerillas de su padre, se despide diciendo 
que va á acostarse, encargándole que nadie le 
despierte hasta que él*avise.
Su padre le despide cariñosamente diciéndole:
Prud.—No tengas miedo... ¡Ah, oye! Ciérrate 
por dentro, no te sorprenda tu mamá en el primer 
sueño.
Pol.—¿Por qué le dices eso?
Prud.—¡Por ná! ¡Que anoche se le llevó un 
mantón á su madre y se conoce que lo han em- 
peñao!
Pepe.—¡Angelito! ¡Qué monada de criatura? 
; Prud.—Y como la Feliciana no reflexiona que 
a estas grandes figuras hay que aguantarlas sus 
genialidades, me temo un esasbruto.
Pol.—¡Natural!
Prud.—Y qué, ¿habéis visto qué hechuras de 
torero tiene? ¿Se le da un aire al Conejito, rereis
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Pepe.—¡Sí, tiene ítbqo-de Conejlto... sino que 
inás en gazapo! >T O I
- P.ol.—G.ilemx; y .v—viendo & i,o .do eñailfes, 
respective al chico, na tengo que ojW,taM por­
que se ve que cuidáml&lo pué llegar :á ser Gordi- 
to, pero por lo que t^ea áj> chica, ¿tú crees-que 
§ervir.á pa cMu<teii8e, Prudencio?
Priíd,—¡Am.qs, hambre! -¿Quq si '.servirá?... 
7;Vayíi, ahora, qiie.csmmos solos,--¿queréis verla y 
oírla'pa que veáis que no es pasión de. padre 
cuando: digo que es una maravilla?
Pol—.¡Sí, hombre!
Pepe.'—¡Can mucho gqsto! .
Eptra Ántoúita, qixa representa á una chiqui­
lla pomo de dieciocho <>nps) con.cara de boba y 
pretendiendo, qupiiu-f^u. falta Jde- gracia con una 
charta insulsa, sal-gdy.nd.o,con.exageradas reve- 
rpn.cias. ú los amigo y de su padre., á los q.ue con 
nnpe.ríinynte insistencia sejes.ofrece.pftra cjarl.es 
4 conocer sus po.rt.cntosas facultades artísticas.
iodos piden cante el ta^'o y ella- dice:
- Ant.—Pues con permiso de ustedes voy á po­
nerme u» alfiler pa ceñirme la falda,., ¿saben us­
tedes? porque sino el ondulap- no.resalta. EL tan­
go se llama «Vete á la gloria.»
Prud. —Yo te acompañaré; Venga de ahí.
Ant.—¡Lo voy á cantar con picardía!
Prud.—:¡Veréis un p;.sino!
MUSICA!
Anti ¡Ay que ipé voy A morir
y tú me vas á matar!
¡Ay! ¡ay! ¡ay!
Los dos ¿Qué hay?.
Ant. ¡Nadá de particular!
El moreno que me enloquecía.
se casa pa Mayo;
qno yo ignore p<-r T-! ■ la noticia 
sino me <L ■ ■. .
¡Ay, los-hombres, nm-mim. piaraftS 
de i ni coromm,
qué embusteros, tpm fajsys qué pillos, 
qux^péindu< so^L 
¡Av! ¡ayj ¡<-v!
Pruii. ¡Ole por i;.s ¡.iri:./-- s ^udatij
Ant, Y ahó'ra éscudhbn con mü.bhó cuidado 
un tanguito qué iñ"é Irán eñsqfía'u. 1 
¿Quién (-S pa ti más Huleé
q: v )b es el mango?
¡Mi guachindango! í^toiú5---
Quién es la, qim. <•/.•••. migo 
qtirere hacer el
¡mi guachindí|ng(a! ' ¿
Dante una prueba soto ■ -Sí"í- 
de amor, nenitív.’1 ■ -j-— ’ !-V
¡Toma tripi (a! •’
¡Ay, deja quetwe Acerque, 
g machi ndangyj'tal
¡Ay. por Dios, chachíto, 
no te acerques, quita, déjame, 
porqué estas Toquilo, 
ay, retírate, ay, rbi.írate!
¡Be.tiraié, por Dios--Pepítá, 




y no ,me d.es cur, el c,erii.to 
qu-e me despepi1 1
¡lí tira : , por Dios Pepito, 
rtifírate, por Dios que grito,, 
y ■ me des con m í odito 
q-éVe nie despeipifb! ’ * -
Arida.’peí* D'i'O'ij, Mesé, ■'
■■ ¡:etiilateL 
Ande usté, don Jtoá.é, r,r-
¡r,etíree,e! 
repe. — ¡Devino' 
P°T.— ¡Superior!
Prud.—¿Eh? ¿qué sus paece la vocecita?
Pol.—¡Que es una voz que encanta!... ¡qué 
digo encanta!., ¡que arroba!., y me quedo corto.
Pepe.—El día que oígan á esta chica en el ex­
tranjero, te la enjaulaban. ¡Esto no es mujer, 
esto es una ruiseñora, hombre!
Ant.—Güeno ¿y á ustedes les molestará que­
darse bizcos?... ¿No?... Pues les voy á bailar á 
ustedes un tanguito; ¿que saben ustedes lo que es 
azúcar cande?... ¡pues más cande'.
Prud.—¡Vereis qué disloque!... ¡Arza con la 
salida!






Acacio.—¡No, si era que la jaleaba! !No asus­
tarse!
Prud —¡Maldita sea tu estampa, qué susto 
nos has dao, ladrón!
Pepe.—¡Anda, sigue, sigue!
Pol.—¡Ahí la gracia!
Todos aplauden á rabiar á la muchacha y és­
ta continúa repitiendo su estribillo de “tantas 
gracias,, añadiendo después que también sabe de­
clamar con mucha intención picaresca.
A petición de todos, y aun cuando está espe­
rando un parroquiano para servirse, la mucha­
cha recita un monólogo con la sosería de cos­
tumbre en esta forma:
Ant.—Pués verán ustedes Es un monólogo, 
pero lo tengo que decir yo sola, sino, no paece
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monólogo. Es en verso, fijarse:
Cuando salgo á la calle 
y llovizna un poquito, 
me levanto las faldas 
enseñando el tobillo; 
mas si un pollo me sigue, 
recogiendo el vestido, 
me le... me le... ¡Ay! ¿cómo dice?... ¡qué rabia! 
me le... ¡pos no me s‘ha olvidao!... me le... me 
le... ¡mecachisqué coraje!
Acacio.—¿No es me le atortolo?
Ant. ¡Qué va á ser! Bueno, se me ha olvidao - 
pero es una cosa que voy, ¿saben ustés? y cuanta 
mas me sigue el polio, más me levanto, más me 
levanto, hasta que una servidora le enseña las 
medias y acabo así con este desplante:
¡ Pa los listos son á listas!
¡pa los tontos son á cuadros!
Pepe.—¡Una monada!
Pol.—¡ Preciosa!
Siguen los aplausos y cuando mayor era el 
entusiasmo, entra la señora Feliciana que hace 
entrar á su hija en su habitación, poco menos 
que á empellones, soltando de paso cuatro fres­
cas a los amigos de su marido que le animan á 
que persiga en sus descabellados propósitos.
Sola ya la señá Feliciana con su esposo el 
arbero, reprende á éste duramente por su ma­
na de hacer artistas á sus dos hijos, diciéndole: 
fnaK- lc ~Loco, más que loco. No quieres tú á 
US hijos más que yo los quiero. Pero el quererlos 
noXm0AlVO pa que me cie^ue y vea cosas que 
Pma ' • íac^ ser torero?... ¡Ese es tu error 
udenmo! A no mires á los que han llegao por­
gue dios les dio ese don; mira á los infelices que 
ciegos por la avaricia,: mueren pomo pe: ros- en 
la cama de un hospital, Y por lo que i i á la 
chica, estás igualmente equivocad; porque una 
cosa es la gracia qué'hacen los hijos á los padres 
en el comedor de casa, y otra laque se necesita 
pa brillar en el inundo. Y sobre todo, que no, 
¡vaya! ¡Que lid me dá lá gañil vera/qii hija en un 
tablao enseñando las 'dafnes; porque mujer que 
se remangue más arriba de lo necesario pa no 
coger barro, sefá buena’ partí uri.a cajá/p cepillas, 
pero no lo es pa su casa ni pa sus hijí s. ¡Ékóes!
Prud —¡Pero ven acá, mollera yací;i! Si eso 
fuera asi, por qué me dicen tóos. los pprrqqu^j 
nos que hago bren?
Felic. —Pues2, porque personas que vienen pa 
un cuarto de libra y qué encuna re yén Cpp una- 
navaja en la mano, ¿pa qué te van á contrariar?
Reí ¡rase el señor Prudencio muy incomodado 
y entonces el dependiente Acacio traca de ani­
marla y termina por enterarla ciejl traspaso he­
cho por su marido á fin de conseguir dinero para, 
que los dos cHicostpudfera-n empezar su carrera 
artística La seña2Feliciana se. desespera al oir 
esta noticia y para poder evitar el traspaso, en­
carga al fiel dependiente va£a en busca de su 
hermano, el ebanista señor Leoylgihlo, y en esto 
se oye la voz de la /uitoñíjta qiíe desde dentro 
canta lo de Retírate por Dios, Pepito.,..
Retírate por Dios, que grito.
Su madre la llama que la manda callar y pre­
tende castigaría, pero la muchacha huye.
Acude el señor Prudencio ep.su defensa y 
también la hace Casildo, interponiéndose entre 
madre é hija, pero la seña Feliciana cada vez 
ínás frenética coge unas tijeras y corta- de un
golpe la coleta'ftc que tan orgulloso se mostraba 
Casildo, no ob F¿¿ desesperada resistencia 
que para librarse dé aquella terrible
mutilación.
Saleen esto eT'sqppj; .prudencio y ante la de­
sesperación dé s^hijq, ‘qq indiana y dice á su es­
posa q!¡e-sp,J|:ev^...de filiad sus hijos para que pue­
dan llegar ai bril-ant.tndeswno que les espera.
Se presenta entonces'señor Leovigildo, en­
terado y¿i por Acacio Mé todo lo que ocurría y 
ofrece d su hermana/deshacer el traspaso de­
volviendo él dinero que el barbero había recibido.
Cae el telón y empieza et prel írdio-eif la,' or­
questa, apapecjqn'do un telón.blanco y pegado en 
él un gran cartel de color que dice: 
7i-- ,.•/■,-/ - A.
. „ SíLÓajiDsHEÑO |




■ -'No fal téis b
Bqid ü. , I' ■
Continúa 'el preludio y se oye la siguiente- 
canción que cama up^tiple:
U carnario delicioso 
ti ngb puesto en mi balcón* 
qfíe rúe tiene medio loca 
6í<n‘ in u c hí s i m a. r a z ó n.
Porque canta, ei pajarito 
con tan rara habilidad,
que entusiasma con sus trinos 
á los de la vecindad;
voy á ver si ahora quiere cantar.
Pí, pí, pí, pí, pí, 
canta ya monin, 
te lo pido yo, 
Pt Pi, Pí, pí, pí, 





Al terminar el preludio, se alza el telón del 
anuncio y aparece el
CUADRO SEGUNDO
La. escena representa el escenario de un salón 
«Music-Hall» visto de costado
Empieza el cuadro arpareciendo varios opera­
rios trabajando para terminar la decoración y el 
representante de la empresa y el empresario 
dándoles prisa para que terminen pronto su ta­
rea, pues se aproxima la hora de dar principio la 
función de debut de la Antonita.
Hablan después del éxito del debut y el em­
presario dice que lo que él busca es un lleno, que 
lo demás le tiene sin cuidado.
El señor Prudencio se presenta con su hija, 
expresándola el miedo que siente y ella le con­
testa muy enfadada:
«¡Caramba, padre! ¡pero que pesao está usté 
con el miedo! ¡Jesús! que lo tuviese yo, giieno; 
¿.pero usté?... ¿Si sabré yo lo que va á pasar? ¡Un 
delirio en cuanto me vean y me oigan; Y es que 
lo mismo me da á mi del público este que del del 
Real, que el de cualsiquier lao. La cuestión pa 
gustar es atractivo, y desenvoltura, y cosas mo­
dernistas... ¡y déjeme usté á mí!... ¿Que todas sa­
ludan de esta manera?... ¡Pues yo así!... ¡qué tié 
más novedad! ¡Y con esto y dos ó tres ademanes 
que ha estudiado una servidora, el público en el 
bolsillo de una servidora... ¡Va usté á verlo!»
Antoñita sale al fin á escena y el público aplau­
de al pronto, pero al enterarse de que se le ha 
desatado una cinta de las más esenciales, empie­
za á reirse y á pitorrearse de la nueva tiple que 
se aturde mucho más y baila peor que nunca.
El representante de la empresa, para evitar 
el fracaso dice á Antoñita que deje de bailar y se 
agarre al couplet y ella empieza á cantar con. 
voz temblorosa,
¡Ay, que me voy á morir!
¡y tú me vas á matar!
¡Ay!...
Una voz.—¡Qui qui-ri-qui!
Prud. — ¡Cochinos! ¡Dejarme salir!... ¡Cerdosí 
Pol — ¡Cállate; Prudencio!
Ant—El moreno que me enloquecía, 
se casa pa Mayo,
que yo iznore, por Dios, la noticia 
si no me desmayo.
¡Ay, los hombres mamita, mamita 
de mi corazón.
Una voz.—¡Ande usté á vender décimos!
Prud. — ¡Insúltalos! Ladrones! ¡Asesinos:
Uod,—¡ Pero quieto!
Ant.—¡Qué embusteros, que falsos, que pillos,
. que pérfidos son!
¡ y, padre, que yo estoy muy mala!... ¡Yo me 
muero!
¡Al Pepito! ¡Al Pepito!
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Art.—Retira-o, por Dios, "Pe 
retiraré, por Dios. qiir
Una vez.—¡Re*, ira te tú!...
Ant—"¡Indecentes! ¡Ay; padre de ¡ni alma, que 
creo que no he gustao!
Prmi — ¡Pues no has de gu mir, bija mía!... 
¡Han ^tdh-Wóá ó trrsiá. ¡Morrudos' ¡Golfos!'... ¡No 
llores h mi. ¡
Po! ^qeáirr Ate, cálmate, Antcmtal
Anr.--;Ay, agua, agua., que me ahogo!
Prtlci.—¡Por Dios! ¡Por caridad! ¡Un pecó de 
aguí'
itmp. —¡Mas ha perdido! ¡Insultar al público! 
¿Qué ha-hecho usted?
Pol. — ¡Qué sabe la chica!
Rod.—¡Y no callan!
1 Ei empresario se incomoda ;V el inspector de 
policía entra para ordenar á Antoñita que dé una 
satisfacción al púlMico.
Antofiim-obedece la orden; se levanta el telón 
y sale trémula, cogida, á los bastidores; el públi­
co al veda protesta y grita de muevo.
Antoñita entre -el hipo amargo de su llanto 
mal contenido, d-ice:
«Re .. re... reSpeMbleípúblieo!... ¡Perdón!»
Se hecha á llorar amargaaneiiie.y cae orrodi- 
llada. Baja el tejón e'ii silencio
CUADRO TI.ÍRUKRO
Ir... . ; v.r *
Calle corta de los barrios bajps. Es. de .¡noche.
La sepá Eelieiana da»d-> muo-stras de. impa­
ciencia. y de extremada curiosidad pasea porta 
calle envuelta en. un ¡nantón. Se pitra., se aperca 
á menudo al primer término izquierda y mira, 
diciendo. • ■<
«¡Ay, Dios mío! ¡Cuanto tarda ese chico! ¿Que 
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habrá pasado? . ¡Lo-t jnenuros mime hacen siglos! 
zarceo d'p ilii ií h i. Diim c>nvwa que 
p l q *ine creerá
- -i o, ?, ronhaiidoenUc$n:i, le conozco; y 
llevo mi diíta qtieno.'Se como m tengo en. pjel.L 
Pórqifé yo io odio; olio eso le ereenarios y de 
públicos, bien lo sabe la ‘"Virgen ySstn’r,ísi;na, pero 
acci ': pw reéib'í el recaí.) la, chica, debú-
’ ,■ -i le 
nene ira que se
■ ’o pe !í .¡o i m op a, que
i;z' ; tóó
' ú ‘3 hmgmen el'rnundof ¡Yp por .mi, bien 
ló snob otos! iPor éikú/ná más que‘por ella., por 
S£-M-Prm X; P0-.;V3 ; ¡Ayr
¿hs ;uL * ? .. ¡ , aquel es! ; ; á Dios! fkca-
cio!.., ¡ó ¡.y. aquí estoy!:>
j Se.pcesenta Acacio muy lac-iga,do., con el tra­
je deseen?.puesto y con las. narices inchítda^ y 
expnciL á Lt seña Ihclicíana todo lo "Ado en 
el teatro deciéndola;
«.Pues na, too loa sio por culpa ele uno; un 
guasón de p ^tillas opte esíyabn, en delantera. Verá 
usté como ha. pasco la cosa Se ab-:a la cortina, se^ 
presenta Ja Antpüitá de verde, que estaba pa co- 
uíérsblá, con perniiso-tleqsté, y rompo yo solo en 
uii.apiaii-io nutrido', y me sigue él público,, ella en 
vez de saitidar, hace una có?; ■ isí elegante, con la 
cabeza, como ái estomudará. y va eT guasón de 
las patillas y dice:—¡Jesús! — Y yo digo:—¡Juera 
ese! y me sjgU8 el público y le eclaam Encomien- 
za a bailar la chica, y en esto me veo que se la 
sana una cinta por la abertura de la falda... y 
van, y se ríen las butacas. La Antoñita, algo 
azaiá canta, se le va una nota que yo no se si era 
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un re ó un sz, aunque creo que si, y al dar e\ gallo, 
se armó el maremanun en el público. Risas, toses, 
patadas, ladridos .. Ella se sofoca, se echa á llo­
rar, yo aplaudo, me sigue el público; les llamo 
¡cochinos!. y me sigue el público... me sigue el 
público y me da una paliza en el fuayere, con 
grabaos en el texto como salta á la vista. Y el 
final no lo he visto. No lo he visto por dos razo­
nes: primera, porque misté como tengo este ojo; 
y segunda porque me echaron los guardias á la 
calle; y me he venido corriendo pa tranquilízala 
A usté como lo hago; porque como gustar, la 
verdad es que la chica ha gustao. ¡Al menos 
A mi!» -
La señá Feliciana se fetira diciendo que ya 
suponía aquel desastre y lo mismo hace Acacio, 
diciendo:
«¡Rediez con el debutito! ¡Na, que póngame el 
sombrero como me lo póngamelo, me encuentro 
con una dificultad del tamaño de una nuez/ No, 
lo que es como debute otro día voy de mantilla. 
¡Palabra1 >
ACTO CUARTO
La escena representa una plaza de los barrios 
bajos de Madrid", á la izq uierda la barbería 
de la sena Feliciana. Es de noche.
El sereno y el vendedor de café hablan de la 
crudeza de la noche, apareciendo al poco rato el 
señor Prudencio y Antoñita, recelando entrar en 
casa por temer al recibimiento que puede dispen­
sarles la señá Feliciana, y en esto se presentan 
el Ciruqui y el Repollo chico, los cuales se dan á 
conocer al señor Prudencio, diciéndole que pre­
fieren darle á él el recado que traía para la señá 
JFeliciana.
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Repollo chico dice á Ciruqui que se lo vaya 
diciendo por fragmentos y empieza en esta forma*
Pu,é,10 que P^a es que... Casirdo 
¿sábeoste.... pue ha toreao esta tarde.
Prud.—¡Mi hijo! ¿Ha toreao? Rep —Un ratito.
Cir. YcomoCasirdo ecomoe.que va sabe os- 
técomoe, dijodise, puesto que esta noche drebuta 
^hermamya.siledigoámíparequeatoreojedoy 
un día de acongojo., ¡y selo cayó er probetiyo» 
ronwloU^?hy°miO,TqUé'áhabrá«ueda»
T>CÍr""A??mo losán?eles? ¡Por ahí, por ahí!
• ep\--lv?as art?! prud.—¡Recontra! Qué decís? 
] y mi hijo. (Ay Ciruqui, habla! ¿Muerto? ¿herido?
Cir. Una mijita meno. Carmarse.
Rep.—¡Cuéntalo to!
prud.-Sí¿cuenta,cuenta .. ¿qué le ha ocurrido?
~P0S ná’'- futen Su se»LIndo Era un be- 
ue serr g°rd° de Paiha- ¡Paiha tenía,
nnLn d a Sea SU casta’ que le tengo yo 
tos eT T°S bichosj- Co»e Casirdo los tras- 
5’®e °r0’ y ar da er quint0 Pase, lo em- 
P pa’/e ° sacude> ¡Y & la armósfera!
Prud—¡Dios mío! Ant—¡Qué horror!
lr\ esto seria á las cinco y media, eiieno 
pos no 10 gorvimo á ve hasta las ocho y cuarto. '
Ant.-ivirgen8‘santa-16 bajÓ Venda°!
CirPrüd "-¿Y donde tiene la cornada?
naá tieneden^una-Ha sío una palisa 
Rpñ" no que,ha SI° una de esa de ordago-1 ¿No? 
£eP-—¡Ha sio un cdmulo!
cfrUCP dónde está? ¿donde está mi hijo?
íé si SU Se qUeu-.en un Cafetín hasta sa-
1 su mare quie recibiloa
vengo.
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Sale Casiidy.UQjqsmdo.-con ¡a cab^á vjon-Md^ y un 
Ijr.' - c> • t , j , - imtii i-An y Antonia
»...,r.' í> -■ él ; i ■■ toyupr,
J$í n- V rm P- V ■ s-
r Cabildo pregúrita; Liespdés’pqr el eKi^que su lier- 
ob-;e;ddo: y su p-oure le cxAltósta que era 
S.Q)U©iiapte-»l de él. i 06 -«- / ‘ '
jaa. eiuo m; ■■■. parparía y cmr.ooi smior Piu- 
-j, de -. i pra allí por 
ere acontes^:. .
Pepe.— 5í5..=l’..-i:<2:iclo. Allí estuve y de allí
]. — ¿Pues qvé te ha.,paste?
ÍV.c mo?... Pues que á
roí muier y.-mi h!jyme lapeuf^trAqu®-estaban 
de tina conformidad.-ti .qqe d7ti. subes tíi-que yo 
siempre he sido un fresco; 1,-mno., pees mt-v-er lo 
ame veía y^gimntg^lo, 4tinía:pA.ue;.ser qmnpreta- 
meuíe gktcL'!;-y.,0 f. f'p¿, no .hay .padre- ^ue le- 
£;u-e. Las dejó y me y el vi.
" Aiit, —¡Pobrecitoj ¿De w snera. que se na que- 
clao iiíté solo .en el. mundo?-. :r
Pe-m — ¡Sólo, n.Q-, con - . ‘ ' í .' ■■ -i' " .evo a ag ­
uar la ?e3;ti o - P-'O a uwhOS
se duermé tranquilo.'¿Y_voso'tfud que. bacói^.
prurj —P-iésniAa e! espp:tac-tto\ físia recién gritada, 
éste Acién cogíO y yo: roción ambas cosas; .con « 
barWf^ pemday ?¡ñ atrévWe-ú implorar de ben- 
(Aanbla-mi^aide acobijo qa^-tSu-to despreciamos.
Antonia y Casildo se prés.dtitaü ^rep-entidos y he- 
nos de terxtoy'Asv.RQ^di’io, qpica Ies-colma de c<-.> - « • 
prudencio solicita de Foiiciaiti,perdone a sus W, 
pues únicamente éi es el.respons$ible de ¡o sn-c ‘ 
P La obra termina admitiemio.Feliciana en s 
á su marido y sus hijos, proponiéndose esto? aban 
donar el arte á que pensaban dedicarse..
FIIST
A T-yruin en tos de venta en esta Casa.
ZARZUELA GRANDE 
Adriana Angot.-Anillo de 
Hierro -B.trberi'lo de La- 
vapiés.-Clavel Rojo.-Cam- 
panone. - Covad.mga.-Ciu­
dadano Simón .-Campanas 
de (Jarrión.-Diamantes de 
la corona. Don Lucas de- 
Cigarral.-El Diablo en el 
Poder.-El Afinador -Hijos 
del Batallón . - Jugar con 
fuego-Juramento-La Bru­
ja.-Las Dos Princesas.-La 
Marsellesa-Los Madgyares 
Las Parrandas -Milagro de 
la Virgen.-Mujer y Reina. 
Mis Helyett -Molinero de 
Subiza. - María del Pilar. 
La Mascota -La boleta de 
alojamiento Guerra Santa. 
Las Hijas de Eva -El Pos­
tillón de la Rioja Catalina 
Cadiz-El Lego de S Pablo. 
Rey que Rabió.-Reloj de 
Lucerna -Sobi inos del Ca­
pitán Grant -Salto del Pa- 
siego - Tempestad.-El Do­
minó Azul
DRAMAS Y COMEDIAS 
Curro Vargas. - Cara de 
Dios.-Don. Juan Tenorio. 
El Loco Dios,-El Dragón 
de, Fuego-El Abuelo-El 
Místico.-Electra -El H uer 
to del Francés. - Inés de 
Castro-La Azotea-La Can. 
ción del Náufrago-Lo Cur- 
si.-Lps dos Pilletes -La de­
sequilibrada. La Tosca. 
La Gobernadora.-La Nena. 
La Maya.-Mariucha -Rai­
mundo Lnlio.-Juan José. 
Reina y la Comedianta.
GENERO CHICO
Al Cine-Angelitos al Cielo. 
Agua, Azucarillos y Agte. 
Alegría de la Huerta. 
Amor en Solfa.-Aires Na­
cionales. Abanicos y Pan­
deretas. -Andrónica.- Agua 
mansa.-Balada déla Luz. 
Buenas formas.-Balido del 
Zulú -Bohemios.- Barbero 
de Sevilla.-Bazar de Muñe­
cas. - Biblioteca Popular. 
Copito de Nieve.-Carras- 
quilla'-Cuadros al Fresco. 
Curro López -Cabo Prime­
ro.-Cuerno de Oro.-Chiqui­
ta de Nágera-Cura del Re­
gimiento -Chinita.-Capote 
de paseo.-Corneta de la 
Partida-Correo Interior, 
Código Penal .-Colorín Co- 
lorao-Congreso Feminista. 
Churro Bragas.-Chico de 
la Portera.-Chispita ó el 
Barrio de Maravillas-Cua­
dros Disolventes.-Carcele­
ras.-Dúo de la Africana. 
Don Gonzalo de Ulloa.-De­
trás del Telón.-Dina mita. 
Doloretes.-Debut de la Ra- 
mirez.-EI Pobre Valbuena. 
El Padrino del Nene.-El 
Túnel.-El Ciego de Bueña- 
vista El Rosario de Coral. 
El Alma del Pueblo.-El 
Premio de Honor -El TiUé- 
no Gordo -El Trágala-El 
T niela -El Rey del Valor. 
El Húsar de la Guardia-El 
Olivar.-El General El Tio 
Juan -El Veterano'-El Pu- 
ñao deRosas-El Dios Gran­
de.-El Mozo Crúo -El Pica-
ro Mundo.-rll Maldilo Bi- I 
nero.- El Barquillero - EI 
Estreno.-El Escalo.-EI Se­
ductor.-EI Principe Ruso. 
El Arte de ser Bonita.-EI 
Cuñao de Rosa - El Beso de 
Judas-El Wals de las Som­
bras.-EI Tesoro de la Bruja. 
El Iluso Gañizares-El Mar- 
quesito.-El Bateó.-El Coco 
El Perro Chico-Enseñanza 
Libre.-El Trevol -El Dine­
ro y el Trabajo.-El Caballo 
de Batalla.-Él Iltre Recé 
choz.-El Contrabando.-El
Recluta.-El Corral Ajeno. 
El Golpe de Estado.-El Po­
llo Tejada-El Gallito del 
Pueblo.-El Guante Amari­
llo.-El Noble Amigo -El 
Maño.-El Secreto del Oro. 
El Amigo del alma.-Frasco 
Luis Famoso Colirón-Fies- 
ta de San Antón.-Feria de 
Sevilla.-Fonógrafo Ambu­
lante -Fotogrofías Anima­
das -Flor de Mayo -Gloria 
Pura.-Giga ites y Cabezu- 
dos-Gimnas'o Modelo.-Gé­
nero Infimo -Grandes Cor­
tesanas.- Gazpacho Anda­
luz.-Guillermo Tell.-Guar­
dia de Honor-Ideicas Juan 
Francisco.-José Martin el 
Tamboril”. - Juicio Oral 
Jilguero Chico.-Los niños Lloro­
nes-La Buena Ventura-La Copa 
Encantada -La Manzana de Oro 
La Pena Negra.-La c isa de Soco­
rro.-La Infanta de los Bucles de 
Oro.-La Borracha -La buena som­
bra. -I a Cariñosa - La Barcarola. 
La Celosa.—La Diligencia.—Las 
Estrellas -La Buena Moza.-Los 
Picaros Celos-La Reina del Cou­
plet.-Luna de Miel.-i.a Torre del 
Oro —Ligerita de Cascos.-La Pu­
ñalada.- La Trapera.- Loengrin
querer os -La -.Tmr-w 
bra -1.a J/u-zorc .i Roj i -La Boda. 
Los Guapos. — Los U'iitrahechos 
La Carhai-reTi - i a Taz i de Té 
La venta de D. Quijote. Lucha de 
clases.-La camarón,».
Las B irrucas - La Melior quina. 
La Macarena -La Revoltos' . La 
Soleá - Los arrastraos - '.os Mojí- 
dos - Los Borrachos - Los hstu- 
diantes -Los Figurines.-Los Tim- 
piaos -Las Brav as.-La Incluser.» 
La Reina Mora -Los Chicos de la 
Escueta.- La Morenita.-La coleta 
del Maestro -La Marusiña.- La 
Perla Negra.-La Ultima Copla. 
La Vendimia,- La Molinera de 
Campiel.-Los hijos del mar.- La 
Cuna -La Tbreria.-La Manta Za- 
morana.-l a Casita Blanca - La 
Po'ka de los Fajaros.-La Traca 
La Tragedia de Pierrot.-La Ola 
Verde La Fosca.-Lis istrata-L® 
Vara de Alcalde,- Los Granujas. 
La Mulata -La Divisa.-Las Gra­
nadinos.- Los Zapatos de l hurol. 
La Reja de la Dolores - Los Huer­
tanos.- La Deseta Enferma.- La 
Corría de Toros--Lola Mo»te>-Lo8 
Charros -La Gatita Blanca -la 
Rabanera.- La B >rrica -Los Cam­
pos Elíseos.-V.a Guedeja Rubia. 
La Noche de Reyes -La Pesadilla. 
María de los A ngeles.-Mal de amo- 
res--Moros y Cristianos,-Monigo­
tes del chico-Mi Niño.-Mangas 
Verdes - Maestro de Obras -31 ha­
céis de reír D. Gonzalo - Mar de 
Fondo.- María Luisa.-Nieta de su 
abuelo -Plantas y flores.-Pepa la 
.frescachona -Polvorilla -Pepe Ga­
llardo.-Presupuestos de Villap6 
Piquito de Oro -Puesto de Flores 
Perla de Oriente -Patria Nueva. 
íQuo vadisl ¡Que se vá á cerra1'! 
Ruido de campanas -Santo de la 
¡sidra.-Siempre P'at.rás -Solo de 
Trompa.-San Juan, de Luz -Som­
brero de Plumas.-Sandias y Me­
lones - Su Alteza Real-Terrible 
Pérez -Tía Cirila -Tontada Capi­
rote -Tío de Alcalá.-Tribu salvaje. 
Trabuco.-Tremenda.- Tirador de 
Palomas -Tambor de granaderos. 
Viejecita-Velorio -Viaje de Ins­
trucción- Venus-Salón..- Viva la 
Niña - Venecianas.- Tilla Alegre. 
Verbena de la Paloma.-La Chá­
vala-Zapatillas.
